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Los comisionados y representantes de la Sociedad de tot 
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hecho el depósito que marca la ley. 


DEDICATORIA 


A. los camaradas de “Alma Joven” 


Galán, Solsona y Balaguer 


Valencia, Diciembre 1917 


REPARTO 
POL : E A AR Srta, Enriqueta Sala.  - 
LUSCINDA Sus A Srta. Desamparados Pla. 
oi hi O ' A Y D. Enrique Beut. 
MARCOS el escudero... ............ D. Ignacio León. 
JUGAR. rt ado a ci E D. Arturo Pitarch. 
CAZADOR Los. cv... ON Julio Cervera. 
ARLEQUÍN O e ARA Lorenzo Velázquez. 
CAPITA No. no e o Luis Santamarta. 
HOSTRLERO 5... + a Julio Piquer. 


Cazadores, caballeros, soldados, faranduleros, damas palatinas, - 
MOZOS Y MOZAs. y 
_ La acción se desarrolla en el reino imaginario de Oswalia. 
Epoca indefinida. . e 


NOTA: En el cuadro 1.” escena 1.* después del coro, PEREGRI- 
NO desde dentro entonará 


. Pastorela, Pastorela, 
que cantas pidiendo amor, 
no te olvides del ganado 
que amor suele ser traidor. 

Pastorela, pastorela, 

no te olvides del ganado, 
que el camino del amor 
está de espinas sembrado. 
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CUADRO 1* 


—_——————— AA — —_—_—_—_—_———. 


Telón corto representando un camino. A izquierda la puerta de 
una hosteria. Delante de ella una mesa y varias banquetas. 


Antes de levantarse el telón cantará el coro: 


Primavera ya llegó, 
ya el Invierno se marchó. 
Ya las mozucas hablan de amores 
ya entonan cantos los ruiseñores, 


ESCENA PRIMERA 


HOSTELERO y coro general. 
Música 


Que viva la Diosa divina, 
que viva la hermosa deidad, 
que nuevos amores, dichosos y honrados 
la sabia natura feliz traerá. 


HOMBRES Y entonces las mozas que son casaderag 
ante el yiejo cura irán a casar. 
MUJERES Y entonces los mozos que fueron soldados * 
| ante el viejo cura irán a cagar. 
Hablado 
Mozo ¡Hostelero! 
Mozo ¿Quién sirve aquí? 
Mozo (Al Hostelero.) ¿Qué tenéis para refrescar el gaznate? 


HostTrLERO De todo hay. Buen vino, leche fresca... 
(Aparece el peregrino por primera derecha.) 


ESCENA II 
Dichos y PEREGRINO. 


PEREGRINO Santo día gocéis, buena gente. (Que la paz del 
Señor sea con vosotros y que El os conceda 
bendiciones y dichas sin cuento. (Acercándose.) S1 


e 


6 , É E A 


fueseis tan buenos que me dieseís un poco de 
pan y de agua... Vengo de tierras muy lejanas, 
estoy fatigado, y en todo el día no probé boca- 
do ni refresco líquido alguno mi garganta... 
Un mozo 1."Comed y bebed cuanto os venga en gana, que 
para todos ha de ser hoy fiesta en el lugar. 
(Al Hostelero.) Servidle. (Al Peregrino.) Hoy festejamos 
a la Primavera y cuando la tierra derrocha el 
copiogo tesoro de sus dones, a nadie debe fal- 
tarle algo que llevarse a la boca para aplacar 


el hambre y mitigar la sed. 
Mozos y mozas rodean al Peregrino y le ofrecen manjares y vino, a 
tiempo que le acosan a preguntas.) 


PEREGRINO Gracias, mil gracias. o 
Una moza ¿Venís de Tierra Santa? 

OTRA ¿Estaréis mny cansado? i 
OTRA ¿Habréis andado mucho? : 

OTRA ¿Y visto muchas ciudades magníficas? 
OTRA ¿Por qué os hicisteis peregrino? 


Mozo 1.”  Dejadle comer y no remováis las penas que debe 
llevar en su corazón; que penas, sospecho, han 
de ser las que su corazón albergue y acaso no 
sea extraño el amor a su desventura. Es 

PEREGRINO Mi desventura.... Bien decís.... De Tierra Santa 
vengo de cumplir un sagrado voto y ríndeme 
el mal comer y me tunde la fatiga. Por eso nin- 
guna compensación como la de encontrar almas 
caritativas que al dar una limosna tengan unas 

| palabras de bondad y de consuelo. S 

Uxa moza ¿Habréis corrido mucho mundo y sabréis muy 
bellas historias? : 

Mozo 1.” Siempre fueron buenos romanceros log peregri- 
noS. 

PEREGRINO Muchas historias sé. Algunas que pudieron gu- 
ceder y me contaron. Otras que yo mismo ví 
cómo ge sucedían, 

Uxa moza Contadnos alguna, buen Peregrino. 

Topos Sí, que cuente, que cuente. (Sentándose.) 

PEREGRINO Os recitaré un romance, que de alguna manera 
he de corresponder a vuestros buenos senti- 
mientos. Un romance que tracé sobre un suceso 
real, tan rea), que más que romance historia pa- 
rece. Oidlo: «Era un Príncipe que no nació para 
Príncipe»... Así comienza, pues que el papel más 
importante un Principe lo juega. 

En la falda de un monte y cual prendido 
por hilos invisibles de los cielos, 
hay un viejo castillo defendido 
por cientos de vigías y guerreros. 

Fué cuna principesca el tal castillo 


Y 


== 


y aún la visión conservan sus baluartes, 
de las espadas fulgurando al brillo 
del Sol, juntos a los viejos estandartes... 
Era el principe aquél, un arrogante 
caballero, de porte distinguido. 
cabellos negros, pálido semblante 
y de un mirar extraño, indefinido... 
De espíritu elevado, sus amores 
eran todo lo bello de la tierra: , 
la música, los versos y las flores... 
odiaba las intrigas y la guerra, 
Eran Jos libros su mayor placer 
y a través de sus páginas más bellas, 
veía sus anhelos florecer, 
y olvidaba rencillas y querellas. 
Leía y más leía sin cesar. 
Era poeta y fácil trovador. 
Su vida era un eterno navegar 
buscando el vellocino del amor. (Pausa.) 
Y así pasaba un día y otro día... 
No había para él, ni ley ni estado. 
Nunca en su faz brotaba la alegría... 
¡Pobre príncipe iluso, enamorado! 
Y un día sonriente y despejado 
de Abril, una beatífica mañana 
floreció su ideal, lo vió encarnado 
en figura de bella cortesana. 
Juntad cual un manojo de claveles 
la bondad, la belleza, la alegría, 
los pájaros, las flores, las mujerer, 
la música, el amor y la poesía. 
Unid a la sonrisa más graciosa 
los ojos de una egregia mahometana; 
y el conjunto de joyas tan hermosas, 
era aquella diviña cortesana. (Pausa.) 
Al ver su sueño en realidad trocado 


el príncipe....... j 
(Apáganse todas las luces. Mutación rápida.) 
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CUADRO 22. 


Al encenderse las luces la escena representará una plaza del reino 
de Oswalia, A derecha, jardín. A izquierda, terraza de la casa 
de Leontina. Es de noche. : 


ESCENA PRIMERA 
CABALLEROS 1.0 y 2,0, más tarde 3,0, 4,0 y 5,9 


Cab. 2.2 ¿Tarda el Príncipe? 

Cam. 1.2 Es verdad; mas no falta mucho para la hora que 
nos citó y debe estar al llegar. 

CAB. 2.2 ¿Y vos que sois más de su intimidad, sabréis 
decirme cómo diablos pudo enloquecer así por 
una cortesana cualquiera, él que no salió de su 
cuarto de estudio y no supo del amor sino por 
log libros? Í 

Can. 1.2 Una cortesana cualquiera, no. Trátase de la 
dama más bella que hayáis podido soñar. Un. 
verdadero asombro de belleza según cuentan 
log que alcanzaron la dicha de verla, y al decir 
de quienes la conocen una mujer nada vulgar. 

Can. 2.2 ¿Y no creéis que ello sea tan sólo una simple 
aventura sentimental? 

Cañ. 1.2 Muy enamorado veo a nuestro Oswaldo. ¡Ob, 

- mucho me equivoco o la serenata de esta noche 
es el preludio de un himeneo...! 
Cab. 2,2 Esto si nuestro Rey, su Padre, lo consiente... La 

| tal cortesana no es de muy elevado linaje... 

Cañ. 1.2 ¿Qué mayor alcurnia que su belleza? | 
(Aparecen los caballeros 3.*, 4.2 y 5.* llevando sendas mandolinas,) 

Ca. 3.2 Estamos todos. 

CAB. 2.2 Me parece que nadie falta. 

Cañ. 3.2 ¿Y el Príncipe? Creímos encontrarle ya aquí. 

Can, 2.2 No llegó aún. Mas callad... (Acercíndose a 1.9 derecha.) 
Se Oyen pasos... 


Can. 1.2 Es Marcos, el escudero. 
(Acércanse todos.) 


CAB. 3.2 ¿Qué le traerá por aquí? | 
Cab, 1.2 Y lleva mandolina... Irá a cantar a su dama. 
(Ríen todos.) Apartémonos que ya llega. Desde 


2 OE 


: z S.A 9 
aquella calle le podremos ver sin que advierta 
nuestra presencia. (Escóndense en 1.* izquierda.) 


$ 


> 


ESCENA HI 
MARCOS EL ESCUDERO. 


(Viste traje de fiesta y va provisto de una mandolina. Llega cón= 
toneándose y con grandes muestras de júbilo.) 


No hay un alma por estos contornos, ¿Me 
habrá visto alguien? ¡lodo sea por el amor! 
Porque aunque me esté mal el decirlo, yo estoy 
enamorado; no como mi señor, pero estoy 
enamorado. Al Príncipe Oswaldo le da por lo lí- 
rico, lo romántico y lo poético. Y a mí por todo 
lo contrario. El dará esta noche una serenata a 
su señora, y yo además de ofrecerle mi serenata 
a la doncella, procuraré tantearla como corres- 
ponde a un escudero de tal Señor. Porque ser- 
vidor, aquí donde le ven Vds., es todo un Don 
Juan. Los más grandes amadores que en el 
mundo han sido, resultan a mi lado unos tími- 
dos y ruborosos colegiales. ¿Qué es Tenorio? 
Una leyenda en verso. ¿Romeo? Un párvulo que 
se pasaba la noche en la escala haciendo gorgo- 
ritos. ¿Diego Marsilla? Una momia... mientras 
que yo voy a tener en Luscinda un momio 
que, ríanse Vds. de los amantes de Teruel, Tan- 
to es así que cuando el Príncipe llegue para 
cantarle a su dama, la doncella y yo estaremos 
en: brazos del amor. Porque si no estuviera 
enamorada del todo, traigo yo una trova que es 
capaz de rendir, no digo a un corazón femenino, 
sino a todo un cuerpo de guardia. Vamos a ver 
el efecto. Aquí es. (Señalando el ventanal que habrá junto 
a la terraza. ¡Luscinda!¡Luscinda!¡Amor mío! ¡Asó- 
mate, que soy yo, el que te adora! ¡Lascinda!. 
¡Preciosa Luscinda...! ¡Rosa aromada por jazmi- 
nes... ¡Aurora boreal...! (Aparte) ¡Qué romántico 
me estoy poniendo! ¡Luscinda, sol de mi exis- 
tencia, red en que está prendida mi alma...! ¡Sal 
y dame el sí que tanto ansío...! (Aparte.) Bueno, si 
me da el sí, ya tengo toda la escala. Sol, mi, 
red, sí... 


ESCENA HI 
LUSCINDA y MARCOS. 


LuUscINDA (Asomándose al ventanal) ¿Sois vois? 
EscuDErO Sí, yo soy, bella Luscinda. Soy yo, que vengo a 


: 
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LuUSsCINDA 
EscupERro 


Luscinpa 
EscuDERO 


LuscinDA 


Escupero 
Luscinpa 
EsCcuDERO 
LiusciNDA 


EscuDERO 


devora, que me arrebata... ¿Me aguardabais? 
Son tan informales los escuderos.... 


pdas 


-cantaros el amor que incendia mi pecho, que mé 


(Aparte.) Malo, generaliza... (A ella.) No podréis de- 


cir lo mismo de mí, que desde que os conocí no 


veo más que por la luz de vuestros ojos y en - 
mi vida me he visto mejor iluminado. ¡Como 


que hasta he hecho versos! 

(Con sorna.) Poeta y escudero en una pieza? 
Oid, oid la trova que compuse en vuestro ho- 
NOT... 

Toda soy oídos, 


Pos 


Música 
EscuDERo. 


Luscinda, bella Luscinda, 
de entre todas la más linda 
y pura de las doncellas, 
Luz que baja desde el cielo 
para mi dicha y anhelo, E 
estrella entre las estrellas... e 
Flor de aroma embriagador, 
arroyo murmurador, 
fuente de agua cristalina, 
oye la trova de amor 
que ha compuesto el trovador 
para ti, mujer divina 


Son tus ojos. como soleg, 
tus mejillas de arreboles 
sonrosadas, rosas gon. 
Tu boca es rojo clavel, 
tos labios destilan miel 
que enduJza mi corazón... 
Flor de aroma embriagador, etc. 


- Hablado 


¿Te gustó la serenata? 

Tu dulce voz me enajena... 
Tu aliento a mí me envenena 
y tu mirada me mata... 
¡Vaya, que soy matadora! 
¿Estás muy enamorado? 
Expresártelo no sé... 

Deja que suba a tu lado... 
con hechos te lo diré, 


PS E 
AGN TS de 
a A 


LuscinDA 
EscuDERro 


LuscinpaA 


EscuDERO 


LuUscINDA 
EscupERro 


LuscinpA 
EscuDERo 


LusciNDA 
EscupERO 
LusciNDA 


EsCUÚDERO 
Luscinpa 


EscuDERO 


LuscinpA 
EscuDpERO 


LuscINDA 


-EscupERO 


: a Es 415 
¡Ay, me da mucha vergúenza...! a 
(Aparte) (Pues ya que no con mi canto, 
procuraré que la venza - | 
mi palabra con su encanto.) 
¿Subo? ¿Subo? 

No he oído, 
estoy sorda... 
(Aparte) (Que sl quieres 


y eso que con las mujeres 


slempre me las he traído.) 
Déjame que suba, rica; 
si la vista no me engaña 
veo a tu lado una araña 
y va a picarte... 
No pica. 
(Aparte) (Bueno, no pica el anzuelo.) 
Estrellita, luna llena, 
¡Siento en el pecho un anhelo...! 
(Aparte) (Por saber si se rellena.) 
No seas cruel, Luscinda, 
porque es de jazmín tu aliento, 
y tu boquita de guinda, 
o de pájaro tu acento. 
eja que suba. 

No subas. 
Es que en tus besos hay miel 
y hay uvas de moscatel... 
¡Déjame que entre a por uvas! 
La viña está bien guardada. 
Mas yo saltaré a la viña 
porque mi brazo te ciña... 
Tengo la faz encarnada 
por tu osado proceder. 
(Aparte) (Tengo yo la sangre frita.) 
No piensas que soy mocita 
y que tengo que perder. 
(Aparte) (Malo, se hace la ofendida. 
Es menester que recuerdes 
que el que encuentra lo:que pierdes 
te quiere más que a su vida. 
Es que necesito pruebas. 
¿No me gasté diez florines 
en comprarte unos chapines 
y cuatro camisas nuevas? 
Baja del ventanal, baja 
o subo hasta' 61, alma mía, 
porque estás que te comía... 
¡Que no soy cebada o paja! 
(aparte) (Bueno, me llama animal, 


12. 


- sin duda se ha contagiado 


E 
S 


de su señora ideal. - e A pe 


y hay que hablarle almibarado.) za 
Princesa de mi albedrío, e de. 
lucero de la mañana, : j 
fragante rosa temprana . i 
irisada de rocío. | y 
Lumbre del sol fulgurante, 

Primavera perfumada, 

de mi corona el diamante, 

de mis ensueños el hada... 


ESCENA IV 


Dichos y CABALLEROS, que habrán ido asomándose por izquierda Yy 
- derecha al recitarse los últimos versos. Al aparecer en escena los 
CABALLEROS, LUSCINDA desaparece cerrando el ventanal. 


Topos 

CAB. 1.2 
CAB. 2,9 
CAB, 1.2 


Topos 
CAB. 3.2 


Cir Lo 
"Can. 9.0 


Topos 


Can. 5.0 
Escubero 
OswALDO 


Cab. 12 
OswALDO 


(Saliendo de su escondite.) ¡Já, já, Já! 

Magníficos versos señor escudero. 

Dadme la mano, enorme poeta. 

(Parodiándole) Cumbre del Sol fulgurante, 
Primavera perfumada... 

¡Já, já, já! | 7 

Bellísima troya y sobre todo hidráulica... Arro- 

yo murmurador... agua cristalina... 

¿Dónde aprendisteis a componer tan bellos 

versos? 

Recitadnos alguno... 

Sí, sí, recitad. 

(Que habrá quedado junto a 1,9 derecha vigilando la llegada del 

Príncipe.) Señores: El Principe y el juglar se 

acercan. : 


(Los caballeros se aproximan al Cab. 5.0 El escudero durante la an-. 


terior escena habrá estado como atontado.) 


¿Príncipe han dicho? Si me vé me descalabra... 
(Sale corriendo 2.9 derecha. Los caballeros lanzan carcajadas.) 


ESCENA Y 


CABALLEROS, PRÍNCIPE y JUGLAR, 


(Al aparecer el Príncipe los caballeros hacen una respetuosa re- 
verencia, + 


¿Esperasteis mucho, mis buenos caballeros? 
Tan solo hace unos instantes que llegamos. 

La noche, como veis, está propicia para una 
serenata. La luna, la eterna encubridora de amo- 
reg luce espléndidamente. El corazón me anun- 


cia que éste ha de ser el comienzo de mi feli- 


cidad, 


mm 


LC an.2.2 Señor, prestos estamos, 
- OswALDOo Comencemos. . 
| Música 
(Los caballeros acompañan la serenata.) 
OswALDO. 


Trigueñita, flor de azahar, 
oye el madrigal de amor 
que tu galán trovador 
va a cantar. | 

Del vergel de mis amores 
eres trigueña adorada, 
la más pura y delicada 
de las flores. 

Fuego irradia tu mirada 
y tus labios son claveles, 
rojas flores que dan mieles 
al besarlas. 

Todo en tu sér son hechizos 
que en mudo deleite adoro; 
mas yo prefiero el tesoro 
de tus r] 708. (Aparece en la terraza Leontina.) 

> Trigueñita, trigueñita 
la de los ojos de cielo, 
la de la cara bonita, 
la de sedosos cabellos. 


ESCENA VI 
LEONTINA y OSWALDO. 


Hablado 


Príscipe Mujer divina. Felizentre Jos felices soy al veros. 

Lrkontina Más dichosa me hicisteis a mí con vuestra tro- 
va. Bella es como un amanecer. Palabras no en- 
cuentro con que agradecer vuestro homenaje. 
Mil gracias, señor. 


Música 
8 - LEONTINA Y OSWALDO. 
$ | OswALDO 


No pronuncien tus labios más, señor. 

a | El Príncipe murió. Soy el esclavo 

E que adora a su señora con fervor. 

3 ¡ Yo era un Príncipe triste y desgraciado, 
: “era un pobre mancebo trovador, 


44 


JUGLAR 
PRÍNCIPE 


E 


era un mortal que estaba ilusionado. 
de un ideal que nunca floreció. 

Mas el sueño que yo había forjado 
en tu belleza real ge transformó, 

y hoy a tus pies está el enamorado 
que antes de conocerte te adoró, 


LEONTINA 


Al oirte sentí en mi corazón 

un amor que a tu amor también responde. 
Yo soñé en mis delirios con un hombre 
que me amara con férvida pasión. 

Yo tus sueños de poeta arrullaré 

e inundaré de fragante pez tu alma. 


OswALDO 


Tú eres sólo mi bien, preclaro cielo 
que iluminas mi triste sinrazón. 


Los pos 


Amor de mi vida, 
sueño ideal, 

nada hay que iguale 

al placer de amar. 

Ya que es sola nuestra 
la felicidad. 


ESCENA VII 


DICHOS y el JUGLAR, 


Hablado E 


¡Señor! Las once dieron en el reloj vecino. 


¿Tan pronto las horas pasaron ya? Al punto nos. 


vamos, no te hago esperar. 
(Los amantes hablan quedo, despidiéndose. El Juglar los mira. Se 
abrazan. El Juglar se adolanta al proscenio.) ds 


SUGLAR. 


La luna nos brinda su luz amorosa 
mandando en sus rayos su suave candor. 
La noche está en calma; la noche es la Diosa 
que siempre proteje al travieso amor. 
Del campo nos llegan en tenues murmullos, 
las voces que el río canta sin cesar. 
La noche nos mece con suaves arrullos... 
¿La noche la hicieron tal vez para amar...? 
Todo nos incita a un dulce embelego, 
Susurros, silencio y aroma de flores... 


RA 


y 


> 
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Olvidemos penas, congojas, dolores, 


- pongamos la vida y el alma en un beso. 

Ved a los amantes en abrazo santo, | 

cantando de amores la eterna canción. 
Cúbreles la noche con su denso manto. 

las almas unidas por una ilusión. 
Qué importa que un día el hada del mal 

deshoje el encanto, destroce ilusiones? 
La dicha inefable del momento actual 

nunca ha de borrarse de sus corazones. 
Y al correr los años, al llegar a viejos, 

de blancos mechones, de rostro arrugado, 
cuando la experiencia se torna en consejos, 

dirán cuando vean dos enamorados: 
¡Oh, feliz momento! ¡Oh qué noche aquella 

que juntos a su oído le hablaba de amores! 
¡Oh noche bendita, de calma, de estrellas! : 

¡Oh noche de luna y aroma de flores! 
Que esa es la existencia. Felices momentos 

De goce infinito, de celestial calma; 
ellos nos compesan de los sufrimientos 


gue amargan la vida destrozando el alma, 
(Empieza a caer el telón lentamente.) 


Música, ilusiones, amor, poesía..... : 
Voces son que nombran la felicidad; 
La vida no fuese sin vosotros vida, 


Ni Dios sin vosotros tuviera bondad. 
(Quédase mirando a los amantes.) 


TELÓN 


Ys 
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CUADRO 32 


La escena representa la terraza de un castillo propiedad del 
Principe Oswaldo. Al fondo, puerta de entrada. A derecha, 
puerta que da acceso al jardín. A izquierda, escalinata que 
conduce a habitaciones interiores del castillo, 


ESCENA PRIMERA 


CAZADORES 1.?, 2,%,3,%, 4,2 y 5.0, más tarde ESCUDERO (Son viejos y 
achacosos y van grotescamente ataviados.) 


Música 
Todos 


Il Príncipe se empeña 
en ir de cacería 
y a nosotros nos hace 
ser gu jauría, 

Y no se le ocurre 
que somos ya viejos 
y Sólo servimos 
para los consejos. 

¡Uf! ¡qué cansancio! 
¡qué calamidad! 
cómo nos fastidia 
su Real Majestad. 


Cazador 1,0 


Hace ya algún tiempo, 
cazando osos blancos 
pasamos el día 
por unos barrancos. 

Ibamos maltrechos, 
deshechos, rendidos, 
todos sudorogos, 
todos aburridos. 

Cuando nuestro Oswaldo 
dijo: «No hagáis ruídos, 
¿no véis allí un oso 


$ a 


E ct 


tumbado y dormido? | 


Fuimos cautelosos, 
mudos, prevenidos, 
hacia el matorral 
que el Príncipe dijo. 

¿Y al llegar al punto 
qué diréis que vimos? 


Todos 
¿Qué...? 


Cazador 1.* 


El gabán do armiño 
del conde Miguel. 


Todos 


(Qué equivocación, 
qué barbaridad, 
confandir un 080 
con un ruín gabán. 


Cazador 1." 


Hace unas mañanas 
salimos temprano 
a cazar gacelas, 
ciervos y venados. 
Mediaba ya el día 
sin haber cazado 
y estábamos todos 
molidos y asados. 
Cuando en unas matas 
que allí cerca había 
vió el Príncipe un bulto 
que le parecía un ciervo, > 
y exclama con gran alegría: 
- «¡A galope todos, 
esa pieza es mía!» 
¿Y cuando llegamos 
quién diréis que había? 


Todos 
¿Quién...? 


Cazador 1.0 


Ese vejestorio 
del general Sen. 
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Todos 


Qué equivocación, 
qué barbaridad, 
confundir un clervo 
con un general, 


Hablado 


Cazanor1.Esto ya va degenerando en abuso; es inaguan- 


Caz. 2." 


CAz. 3. 


EscupERrRoO 


table. Si seguimos así yo abandono la corte del 
Príncipe y me vuelvo a mi castillo. 

Como que ya no estamos para estos trotes. Eso 
eg para muchachuelos jóvenes y fuertes y no 
para nosotros que necesitamos mucha tranqui- 
lidad y mucho sosiego. 

La verdad es, que el príncipe pudo elegir una 
distracción menos fatigosa. ¿(Qué os parece pa- 
sar las tardes jugando a los dados en los sillo- - 
nes de la gran gala? ; 
¡Magnífico, admirable, estupendo!... 

Yo creo que debiéramos proponérselo. 

Me parece una gran idea ¿Mas, quién se atreve 
a ir con el encarguito? Ya sabéis el carácter de 
Oswaldo desde qúe su padre le envió a este. 
castillo. El, tan humilde y tan bondadoso, se 
torna irascible en cuanto se contraria su me- 
nor deseo. | 
¡Como que esa mujerzuela le ha sorbido el seso! 
Pues yo digo que nuestra Real Majestad hizo 
muy bien en impedir esos amores, que eran una 
vergienza para la Corte. E 
Sí, pero también debió prohibir que el principe 
desahogara de tal manera sus aficiones venato- 
rias. Porque con los osos y los ciervos no digo - 
yo que acabe, pero lo que es con nosutros acaba 
en cuatro días. 

¿Y do ella qué se sabe? 
Que desapareció de la Corte el mismo día que 
el Príncipe llegó a este castillo, pero nadie la 
ha visto ni sabe dar noticias de su paradero. 
Seguramente que estará consolándose con otro 
nuevo amor... 


ESCENA II 
Dichos, y ESCUDERO saliendo por 2.” derecha. 


(Haciendo una reverencia.) Celebro encontrar reunidos 
atan ilustres amigos de miSeñor, El castillo está 


PES 


az. 12 


ESCUDERO 
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de fiestas. Á sus puertas acaba de llegar una 
caravana de cómicos que quieren divertir al 
Príncipe con sus farsas y sus-bailes. 

Admirable, admirable. Voy a proponerles que 
se queden para siempre. Si el Príncipe se afi- 
ciona a este espectáculo dejaremos de una vez 
las malditas caderías. Y ahora vamos a cambiar 
de ropas para la fiesta; porgue sl nos ven con 
estos disfraces nos van a tomar por los faran- 
duleros. (Mutis 1. derecha.) 

Yo voy a avisar a mi señor la llegada de los 


cÓmI1CO8. (Mutis escalinata.) Al desaparecer los anteriores perso- 
najes preludia la orquesta. Dos pajes colocan un sillón y quedan a 
ambos lados. Acto seguído van llenando la escena por un lado - es- 
calinata—el Príncipe y Juglar seguidos de varios palatinos de am- 
bos sexos. Por 2.* derecha aparecen los faranduleros, llevando a la 
cabeza a Arlequín. Leontina viste disfraz de Colombina y lleva la 
cara cubierta por un velo. 


ESCENA ll 


CoLomBINaA, PRÍNCIPE, ARLEQUÍN, JUGLAR Y CoRO GENERAL. 


ArLEQUÍN Gran Señor: mil gracias por vuestra benevolencia 


PRÍNCIPE 
ARLEQUÍN 


al recibirnos. Los que aquí veis, son los sin Pa- 
tria y sin hogar. Los que un día se hallaron en el 
camino y juntaron sus penas para hacerlas más 
llevaderas, formando una familia, que aunque 
de ella no tenga sino el nombre, hermanos s0- 
mos y como a tal vivimos. Somos los eternos 
faranduleros. Nuestro destino es distraer a las 
gentes; enjugar lágrimas y arrancar sonrigas y 
aunque el dolor lacere nuestras almas siempre 
llevamos la faz cubierta por la máscara de la 
alegriía—que a tanto fuerza la costumbre de 
ahogar el llanto con la risa. Hélos aquí. Colom- 
bina: Canta y representa farsas con sus insepa- 
rables Pierrot y Arlequín. Polichinela: Provoca 
la risa con sus sutilezas y donaires. Los demás 
bailan graciosas danzas. Pedid, pues, Gran Se- 
ñor. Prontos estamos a servirle. 

(abútico) Haced cuanto queráis. 

(a los bailarines.) Vosotros, empezad. 


Música 


Varias bailarinas ejecutarán una danza. 


CoLombrna Danzad, alegres golondrinas, 


. 


de inquieto y tierno corazón. 
Danzad pensando en vuestras tierras 
de encanto y de 1lusión. 


Danzad, aves de paso 


que voláis con el alma indecisa 


dejando tan sólo como huella 


el eco de vuestra risa. — yo AB 


Danzad para que viva en el corazón 


el recuerdo querido de una ilusión. 


(Que la danza y el amor 

son lo que hacen olvidar 

el dolor 

del eterno caminar. 
Coro 


Danzad para que viva en el corazón 
el recuerdo querido de una ilusión. 


Hablado 
Bella es la danza y muy sentida la canción. 


PRÍNCIPE 
COLOMBINA Señor... 
Principe Mas observo que lleyas (A Colombina.) el rostro cu- 


CcLOMBINA Señor... Es costumbre de mi país el que las mu- 


PRÍNCIPE 


bierto. ¿No deseas que conozcamos al ruiseñor 
que tan bien gorjea? 


jeres lleven siempre la faz cubierta por un velo, 
¿No serás pues de estas tierras? | 


CoLnomBINA Nacíen Africa. Azares de la fortuna oblígan- 


PríncIPE 


LEONTINA 


PríincIPE 


LEONTINA 


me a vestir de esta forma. No soy farandu- 
lera. S1 con estas gentes me hallo es tan solo 
para gularme por aquellos lugares que desco- 


nozco. Yo poseo otra ciencia. Ella consiste en 


curar cuantos males de cuerpo y de alma exis- 
ten, por medio de plantas que yo sola poseo. 

(Aparte) ¡Sí, parece su voz! ¡la yoz de mi Leon- 
tina! ¡corazón, no me engañes! (A ella.) Bien está. 


Si tu ciencia es así como dijiste, digna es de. 


elogio y premio. Herido estoy profundamente 


en el espíritu y tu ayuda necesito. ¿Quieres sa- 
narme? 


Ello pretendo; mas para intentarlo preciso será 
que solos nos quedemos. Mis procedimientos 


son ocultos y a nadie pueden revelarse. 


(A los cortesanos.) Esperad en mis habitaciones. 


(A los faranduleros.) Vosotros, marchad con «mis 


criados que os regalarán como merecéils, (Mutis cor- 


tesanos y farándulos. Los primeros por la escalinata, los segundos 
por 1.* derecha.) 


ESCENA Il 


LEONTINA Y OSWALDO. 
(Juntos observan por toda tes.) 


Música 
(Alzándose el velo.) ¡Oswaldo! 7 
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PRÍNCIPE 5 ¡Mi Leontina!- 

Al verte se disipan mis temores 

y siento renacer mi corazón. | 

Pobre principe enfermo de amor 

ya encontró lenitivo tu mal, 

tu dolor 

terminó, al mirarte en el cristal 

de unos ojos que son todo fulgor. 

LEONTINA Mil bajezas sufrí para hallarte, 
me ofendieron el vicio y el mal, 
mas como era mi amor tan intenso, 
erucé el infortunio 
pura y virgen como un ideal. 

Mi Oswaldo, amor de mis amores, 
yo sabré remediar tu gran dolor, 
mi cariño te hará compensar 

la amargura de tu corazón. 

Los pos Mi alegría no sé cómo explicar, 
esta dicha no puedo comprender, 
nunca gocé placer como el placer 
que da la gloria inefable de amar. 
Pobre Príncipe enfermo de amor, 
hoy al unirnos de nuevo el azar 
ya remedio encontró tu gran dolor, 


d sólo la muerte nos separará. + 
4 e 
ESCENA IV 
Dichos, CAPITÁN y SOLDADOS. 
HABLADO 
(A tiempo de terminar el dúo se oyen en el interior voces y ruído de armas. Entran 
por segunda derecha varios soldados con un Capitán al frente. Instantáneamen- 
te, con temor, Leontina se ampara tras Oswaldo.) 
Príncipe ¿Quién va? 
CaprIráN Señor, venimos a cum plir una orden de vuestro 
padre y Rey nuestro. 
Principe Hablad. i 
Y Carrrán Mejor será que vos mismo leáis este pliego. 
p (Se lo da.) | 
EE, > j PRÍNCIPE (Lo coje y lee nerviosamente. En su rostro se advierte la indignación 
> 
: « que la lectura le produce. Habla con firmeza y energía.) Eso no 
ME sorá. Yo sabré impedirlo con la fuerza de mi 
y espada y ni a mi Padre acataré. Esta mujer no 
E: es bruja ni hechicera y en lugar de envenenar 
Y mi alma, lo que. hizo fué abrirla al amor y a la 
Á felicidad. La amo con todo mi sér y por ella ga- 


crificaré mi vida entera. Decidlo así a mi ley. 
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CAPITÁN 


PríncIPE 
CAPITÁN 
PRÍNCIPE 


CAPITÁN 
PRÍNCIPE 


CAPITÁN 


LEONTINA 
PRÍNCIPE 


Sosegaos, Príncipe. Calmad vuestros nervios y 
observad que nada podéis contra la soberava 
voluntad de vuestro Padre. Considerad... 
(Fuera de sí) Ni miro nada ni considero nada. Es- 
ta mujeres mía y nadie se atreverá a arrancar- 
la de mis brazos. (La abraza fuertemente.) 


Señor, tened en cuenta, lo violento que ha de 


sernos emplear la fuerza para cumplir la orden 


del Rey. 


Pues ni por la fuerza accederé. Si hay quien se. 
atreva contra esta mujer, que se ponga al al- 


cance de mi espada. (Desenvainándola.) 
¡Prendedla! 
(Fuera de sí.) ¡Atrás, miserables! 
(Los soldados vacilan un instante.) 

Es orden del Rey. (Los soldados se abalanzan sobre Leon- 
tina mientras dos de ellos sujetan por detrás al Príncipe.) 
(Forcejeando por desasirse.) ¡Oswaldo! 
¡Leontina! (a elos.) ¡Cobardes! ¡Traidores! (Las ul 
timas frases se pronunciarán durante la lucha que sostendrá Oswal- 
do con el Capitán y soldados. ' 

Esta escena será intensa y rápida. En el momento culminante se 
hará la mutación.) a 


A A A IN E HO NAO A SON 0 SN 
Palo, Jl IRA TR An j = ; 4 E 


j 


ES + de aa E A $ S 4 E A A E $ da 2 E e e 
AAA 


ho 


CUADRO 42 


Al encendér las luces (luz de media tarde) representará la escena 


lo mzámo que el primer cuadro, Iguales personajes e idéntica- 
mp te situados, : 
4 » , 


dl 5 > 
o ESCENA UNICA 9 
PEREGRINO, HOSTELERO y CORO GENERAL, 
| E 
PerE0rvo Contra tal fueza, Oswaldo es impotente. ns 
de Lucha y maldice, mas todo es en vano, 
que, aunque muy joven, es débil sa mano 
para vencer a tantos y tan fuertes. 
E Tras largo contender cae rendido, 
a en el vacio fija la mirada, o 
mientras conducen a la desterrada 
a un islote desierto y escondido. (Pausa. 
Mucho discurre Oswaldo por saber 
el lugar donde gime su adorada. 
Dos años transcurrió sin saber nada... 
os siglos de incesante padecer. 
Y escéptico, hacia el mundo fastuoso, 
1ejo y enfermo por los sufrimientos, 
rarchó a olvidar.las penas a un convento 
» frailes, donde se hizo religioso. 
desde entonces, aquel Príncipe 
le no nació para Príncipe, 
fn monje peregrino 
y predica en los caminos, 
excelencias de Dios... s 
Un MOZO 20 romance, (Todo el coro asiente y da muestras de con- 


UNA MOZA “1, buen peregrino: ¿Qué fuó del Príncipe y 
Cortesana? porque el romance no dice que 


A 


an... 
PEREGRINO 1 8 tengo de que, el Príncipe que hoy es 
] > Je peregrino, como en el romance está 
e . 


vive todavía... La cortesana!... De la 
a nadie sabe. 


e SS : ti 


e 


E 


 Omra moza ¿Acaso el Príncipe... 


Tonos ” ¡Adiós.. adiós...! (Quedan en actitad meditative triste, - 
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2 ta 
PerroriN0 El príncipe sólo sabe predicar la fe y practicar 
la caridad. (Resuelto como para cortar el diálogo.) Mag juz- 
gando por vuestras preguntas, debo creer que 
os interesó el romance y esto me complace, que, 


e por ello lo hice y en agradecimiento a vuestra 
* limosna. (Levantándose.) Ahora forzado me es, 
abandonaros. cae 


Un mozo ¿Tanta prisa tenéis? 

PerecrINO La necesaria para dejar tan grata compañía, He 
de estar hoy mismo en la vecina villa y a ella 
me encamino para llegar antes|que cierre la 
noche. EN z 

Una moza Siendo así... 5 

PrreGrINO Quedad con Dios, buenas gentes, y que El og 
premie en el eielo la limosna que hicisteis » este 

- humilde peregrino. (Mutis.) se 

Una moza ¡Marchad con Dios! | ye 

OrraA moza ¿Buen viaje? 


viendo alejarse al Peregrino.) 
Música | ol 


PEREGRINO Pastorela, pastorela, 
no te olvides del ganado, 
que el camino del amor 
está de espinas sembrado. 


* Telón lento y fin de la leyend 
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